CLAUSURA ACTIVIDADES CURSO 2006-2007

UNIVERSIDAD DE MAYORES

Excmo. sr. Vicerrector, profesores, alumno, alumnas as, amigos todos:

Con este acto cerramos las actividades de un curso que, estoy segura, recordaremos todos, al menos, como “intenso”.

Un curso marcado por los cambios. En pocos meses ha cambiado la dirección de la UMA, la secretaría y, por último, cronológicamente hablando, D. Miguel Juárez ha sustituido a Cristina Gortázar en el Vicerrectorado de Relaciones Internacionales y Servicios a la Comunidad Universitaria, del cual depende esta Universidad de Mayores.


Un curso así, estoy segura también, ha superado nuestras previsiones en cuanto a probabilidades de cambios, no por el hecho de que estos no puedan producirse, sino porque en esta ocasión se han producido prácticamente a la vez.

De este curso podemos decir, quizás como de ninguno, que ha tenido sus “más y sus menos”. Y a la hora de evaluar creo que podemos hacer balance a favor de los “más”.


Equiparo ese  “más” con el magis ignaciano. Esa actitud que nos impulsa a no conformarnos, a no conformarnos con lo ya vivido, con lo ya aprendido, con lo ya experimentado. Ese “más” creo que es la cualidad, el don, más preciado que posee nuestra Universidad de Mayores. 


Estáis aquí porque seguís buscando y, apropiándome de las palabras de san Pablo, porque “dejando atrás lo que habéis recorrido, os lanzáis a lo que está delante de vosotros”, en un impulso tan vital, que es imposible que esa misma búsqueda, esa misma carrera hacia el futuro no tenga ya, aquí y ahora, su recompensa. En este sentido, creo que la UMA hace realidad aquellas palabras atribuidas a Gandhi: “Vive como si fueras a morir mañana, APRENDE como si fueras a vivir para siempre”. 

Os doy las gracias por ese espíritu que nos hace a todos más creativos, más profundos, y espero que más solidarios.


Quisiera terminar dirigiendo unas palabras finales al curso de 5º que termina su ciclo formativo en Comillas. Por supuesto, esto, para la mayoría de vosotros no significa una despedida. Os veo llevando con orgullo vuestras becas e insignias de la Universidad, símbolos de pertenencia a la misma, y sé que ya formáis parte de la inmensa cadena, de la gran multitud de personas que han forjado los muros espirituales de esta casa. 


Pero además, habéis sido una promoción especial. Yo os llamo “los perseverantes”, porque en este aprendizaje intensivo que me ha supuesto este curso, sé que os tocado una etapa especialmente dificultosa de la corta vida de la Universidad de Mayores. En cierto modo habéis ayudado a parir el proyecto docente de Comillas Mayores tal y como ahora está concebido y puede ofrecerse a los que vienen. Gracias por ello. Gracias por perseverar, porque nunca habéis renunciado a la búsqueda, a la sana inquietud de no conformarse. Gracias por el espíritu que os ha unido y se ha hecho más grande que vuestras diferencias. Gracias por estar, gracias por quedaros.

Por último, espero que todos contribuyamos a hacer fructífero este saber que hace elevarse nuestro espíritu. Que lo que aprendemos no se quede en fondos de inversión para nuestro provecho personal exclusivo. Que el amor dirija nuestros pasos; porque, “no el mucho saber harta y satisface al ánima, sino el contemplar y gustar de las cosas internamente”, como experimentó san Ignacio. 

Así pues, deseo de todo corazón que los que salimos y nos quedamos en esta Universidad, seamos mejores ciudadanos, seamos más participativos, más generosos, más abiertos, más tolerantes. La verdad, la más honda y profunda verdad, siempre está ahí fuera, y, si la seguimos, si nos abrimos a ella, nos hará libres.

De todo corazón, enhorabuena y muchas gracias.
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